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La acorativa 

¿Han oido ustedes palabra más fea? Pues 
más mal sonantes las hay, pero de peores con­
secuencias, ni buscada con académicos déla 
lengua. 

La acorativa será en cualquier parte hasta 
una puñalada; pero en Lorca es una medici­
na que se emplea en los momentos supre­
mos, en los de vida y conservadores, según 
la pintoresca expresión de ciertos Galenos 
de secano. 

Y aun de los de regadío, por que en la 
Huerta es donde hoy está haciendo más in­
fortunada fortuna la tal palabra, que es tan 
temida como el cólera y hasta de resultados 
más funestos. 

Caja de Pandora de donde salen todos los 
males y en la que queda encerrada la espe­
ranza, remedio violento que sana porque 
estaba de Dios ó mata por inopia del médico, 
poción cómoda para no perder tiempo en 
hacer visitas de las de á destajo, todo eso y 
más que no ha llegado á nuestro conocimien­
to es la acoraiiva para los habitantes de la 
vega, capaces por huir de ella de negar que 
sus madres son buenas, que de Lorca no hay 
antes y que la subordinación quedó ayer 
muy mal parada en el partido imperante. 

Nace de esa preocupación tal cúmulo de 
desatinos higiénicos, que no bastaría todo un 
curso de huertología, de esa especie de vete­
rinaria de regadío, para cargarse, ó para ha­
cerse cargo, que tanto monta, del modo de 
matar pulgas humanas' que tienen los ene­
migos de la acorativa, que son tantos como 
los moradores de nuestras diputaciones ru­
rales, salvo honrosas excepciones. 

Asi es que no hay que molestarse en ha­
cerles comprender que una habitación de seis 
palmos de ancha, ocho codos de larga y diez 
y seis pies de huertano dentro de ella no 
puede dar más resultado, á la corta ó á la 
larga, que el de una efermedad como la rei­
nante con todo su séquito de temores, alar­
mas, precauciones y desinfectantes. 

Y lo que ellos dicen: 
—Si á mi me matara un médico me costa-

ha la vida. 
Y hacen desaparecer de su casa en cuan­

to alguien presenta cara de caso todas las 
ropas, que trasladan á casa del vecino. 

Y prohiben terminantemente que nadie 
diga al pedáneo que allí existe un enfermo. 

Y ocasión ha habido en que ban perse­
guido, estaca en mano, á un Trueba de por 
acá, poeta selváHco con patente y todo, con­
siderado como espía de la Junta de enferme­
dad pública. 

Según dicen ellos, también. 
Así, que en cuanto ven un médico de real 

orden, se quedan desiertas las diputaciones 
al grito santo que todos repiten de 

—Que nos pilla la acorativa! 
que es el «sálvese quien pueda» de esa gen­
te sencilla, á quien han enseñado que la ci­
vilización necesita cadáveres de campesinos 
para nutrirse y desarrollarse. 

Ignoramos el cómo se curará esa enferme­
dad y no proponemos el remedio, bastando 
por hoy dar á conocer la úlcera que otros 
deben encargarse de cauterizar y aun de es-
tirpar de raiz, pues, en la actualidad está ha­
ciendo más daño esa preocupación que el 
mal, cuyo látigo nos amenaza cruzar la cara. 


